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Vivo en un lujoso apartamento que él compró exclusivamente para mí. Aunque tengo joyas, lujos, carros y una casa, como mujer de clase baja, me siento incómoda con todo lo que tengo a mi disposición.

Soy empleada en una destacada empresa de Londres, mi salario es bueno, pero no es suficiente para cubrir todos los gastos, especialmente cuando debo ayudar a mi abuela con medicamentos costosos. Mi vida dio un giro inesperado hace un tiempo cuando él entró en mi vida. ¿Cómo debería sentirme siendo "la otra"?

A pesar de sufrir, no es fácil para mí. Lo que me duele es tenerlo en mi cama y en mi corazón, mientras me pregunto si él me tiene en el suyo, aunque sea en una esquina fría y dura. No entiendo por qué prefiere estar conmigo en la cama si tiene a una mujer hermosa a su lado con la que planea casarse. ¿Qué soy exactamente para él? No puedo entenderlo, y su forma fría de tratarme me confunde. Parece utilizar mi cuerpo según su necesidad. Aunque lo amo, no puedo comprender sus pensamientos; su mirada es fría, su rostro inexpresivo. A pesar de todo, siempre lo he amado y, por amor, me veo atrapada en este papel, conformándome con tenerlo cerca, pero sabiendo que siempre seré la amante.

~Aquí empieza mi historia~

*Un tiempo antes*

Era un día común en la compañía cuando llegué, los pasillos resonaban con rumores sobre un cambio importante. Llevo dos años como secretaria del Sr. Mateo Smith un jefe exigente que valora la puntualidad y la responsabilidad. Aunque ha sido un desafío, me considero afortunada.

Sin embargo, ese día trajo sorpresas: se hablaba de un nuevo dueño para la empresa Smith, alguien con más poder. El Sr. Smith, ya anciano, necesitaba un descanso, y su puesto estaba en juego. Nadie esperaba esta noticia, y personalmente, me tomó por sorpresa. Surgió el temor de perder mi trabajo ante posibles cambios de personal.

En ese momento, atravesaba una crisis personal: mi abuela acababa de ser hospitalizada por problemas de cáncer, y los costosos analgésicos añadían presión financiera. Cada día me esforzaba por ganar dinero, y perder mi empleo sería una gran decepción en medio de estas dificultades.

El anuncio oficializó el traspaso de la empresa a manos de Liam Brown Fox. Al pronunciar su nombre, mi corazón casi salió de mi pecho. ¿Era esto real? Era el señor Brown, uno de los empresarios más reconocidos en la ciudad. Que esa compañía pasara a ser suya era como quitarle un pelo a un gato; su familia era extremadamente adinerada, y eran tema frecuente en revistas y periódicos. Pero lo más significativo para mí era que él era mi amor platónico. Incluso recorté su fotografía de los periódicos. Verlo en persona era mi sueño, y de repente, se había vuelto realidad.

Todos hablaban de él, y mis compañeras también estaban emocionadas. Liam era deseado por muchas personas, tanto mujeres como hombres. Su atractivo y elegancia eran innegables, y nunca pensé que estaría a su altura. Soñaba con cosas con él, y me preguntaba qué tipo de mujer le atraería.

De repente, todo se sumió en silencio tras tanto murmullo. El señor Brown llegó para asumir su puesto como presidente, y todos hicieron una reverencia, excepto yo. Estaba en shock al verlo por primera vez en persona; mis piernas temblaban, mi corazón latía inquieto, y me sentía torpe frente a todos. Observaba cada detalle: su cuerpo, su rostro, un traje elegante, zapatos finos y un costoso reloj Rolex. Todo en él era perfecto.

En ese momento, una compañera me pellizcó el brazo, y fue entonces cuando reaccioné y realicé la reverencia. Me sentí realmente tonta.

Cuando empezó a hablar con su voz grave, me estremecí. Incluso su manera de expresarse era perfecta. Se presentó y se encaminó hacia la oficina presidencial, pero antes, me miró. En ese instante, no sabía qué hacer. Pensé que podía ser porque no hice la reverencia al principio, una falta de respeto hacia él. Tragué saliva y me quedé inmóvil. Su mirada era intensa y penetrante, su rostro frío e inexpresivo, lo cual me atemorizó un poco, no lo puedo negar.

—Tú, pasa a mi oficina—me dijo con evidente frialdad. Todos me miraron como si quisieran decir "te compadezco". La verdad es que ya todos podían percibir su aura helada, y también temían por sus empleos. Sería muy mala suerte quedar sin trabajo antes que todos.

Él me dio la espalda y entró a la oficina. Tragué saliva y lo seguí, rogando a Dios por conservar mi empleo. No me importaba si me llamaba la atención por lo anterior; lo que no quería era perder mi puesto.

Al entrar a la oficina, me quedé de pie frente a su escritorio. Él ya estaba en su puesto, acomodó unos papeles sobre la mesa y luego me miró, pero lo hizo de pies a cabeza. Me sentí nerviosa; no podía creer que estaba frente a él. De cerca, era mucho más guapo.

Todo quedó en silencio, sin saber si debía romperlo o quedarme ahí como una tonta. A pesar de la incertidumbre, no mostré nerviosismo; mantuve la compostura. Él me miraba directo a los ojos, y yo le devolvía la mirada, decidida a no dejarme intimidar. Aunque por dentro estaba emocionada, no permití que se notara; no sería correcto.

—Entonces, eras la secretaria del viejo Smith, ¿verdad?—rompió el incómodo silencio. Fue un alivio que empezara a hablar; ya no podía soportar más la incomodidad.

—Sí, señor— respondí de inmediato, sin titubear.

—¿Cuál es tu nombre?—preguntó mientras hojeaba unos papeles.

—Me llamo Scarlett Robins, señor.

—¿Edad?.

—25—respondí rápidamente.

Fueron preguntas y respuestas directas; no creo que la edad fuera necesaria, aunque comencé a trabajar desde muy joven.

—Mmmm, eres joven— comentó rascándose una ceja. ¿Ese comentario era bueno o malo?

—¿Tienes mucha experiencia?.

—Bueno, llevo dos años trabajando para la compañía. Estudié administración de empresas durante 5 años y también cursé una tecnicatura en asistencia a la dirección en ese mismo periodo— respondí con seguridad.

La verdad es que terminé mis estudios a los 18 años. Después, estudié en la universidad la administración de empresas, que duró 5 años. Fue duro porque también cursé la tecnicatura en asistencia a la dirección durante ese tiempo. Ni siquiera dormía; me esforcé mucho. Luego de eso, a los 23 años, envié hojas de vida a empresas para encontrar empleo. Por suerte, logré entrar a la compañía Smith y estuve allí durante dos años. Ahora, no sé cuál será mi destino, ya que hay un nuevo jefe.

—Interesante, tienes un buen currículum. Es exactamente lo que necesito. Desde ahora, serás mi nueva asistente. No serás secretaria; te encargarás de mis reuniones, llamadas, viajes, cosas personales, etc. Pero eso sí, te advierto de una vez que soy exigente. Me gusta la puntualidad, que hagan un buen trabajo y que me sienta satisfecho. Tienes que estar disponible cuando te necesite. ¿Puedes con eso?— Al escuchar eso, mi corazón dio un salto. Claro que puedo con eso. Además, estaré muy cerca de él. No puedo pedir más en esta vida. Me sentí aliviada de no perder el trabajo.

—Sí, señor, claro que puedo— respondí sin mostrar emoción, actuando con normalidad.

—Ah, otra cosa, ¿qué es eso que traes puesto? No me gusta tu vestimenta.

¿Qué estaba escuchando? ¿No le gusta mi ropa? Ese comentario no me lo esperaba. Siempre llevo a la empresa un pantalón negro y una blusa blanca sencilla. En todo el tiempo que he trabajado aquí, nunca había recibido un comentario sobre mi ropa. Es lo último a lo que le doy importancia. Además, mis compañeras también visten así. No es la gran cosa, tampoco nos vemos mal ni desarregladas. Esto es demasiado.

—Pero no le veo nada de malo a mi vestimenta. Es lo que siempre uso. Además, creo que necesita de mi rendimiento y experiencia, no de mi forma de vestir. No me parece un buen comentario de su parte. Creo que cada uno es libre de vestir como quiera.

¿Cómo rayos pude decir eso? ¿En qué estaba pensando? Él es el nuevo jefe, es su empresa, son sus reglas. Además, me dio el puesto de su asistente personal. ¿Cómo pude ser tan insolente de cuestionarlo? De verdad, no sé de dónde saqué el valor para decir eso. Creo que fue porque no me gustó su comentario. Sin embargo, creo que no debí decir lo que pensaba en voz alta.

De repente, lo vi levantarse de su asiento. Su rostro estaba sombrío, metió sus manos en los bolsillos y suspiró pesado. En serio lo hice enojar. Sentí mis piernas como gelatina. Eso era malo, muy malo.

—Así que eso es lo que piensas. Eres muy valiente, Scarlett. Me gusta que las personas sean sinceras y no traten de ocultar lo que sienten. Es otro de los factores importantes para las personas que trabajan para mí. Tienes otro punto por eso, pero... hablaba en serio sobre tu vestimenta. Serás mi asistente personal, lo cual demanda que asistas a eventos importantes conmigo, galas, reuniones, entre otros. No sería apropiado que te presentes conmigo de esa manera. No discrimino tu forma de vestir, no quiero que pienses eso, solo que analices la situación. No lo hago por mí, sino por ti, que serás mi asistente.

—¿Eh?.

—Estarás relacionada con muchas personas de la sociedad. Hay muchas que son discriminativas, se ve de todo en ese círculo. No quiero que pases un mal rato. Si esa es tu manera de vestir, está bien y se respeta, pero... en este caso, serás mi asistente personal. Debes vestir más formal, y verás que no tendrás ojos encima de ti que te señalen. ¿Entiendes a lo que me refiero, Scarlett?.

El señor Brown tenía razón y es muy considerado también; creo que será un buen jefe. Se preocupa por mí en esa parte, me gusta que respete mi forma de vestir, pero tengo razones para cambiar a algo más elegante, no tanto, solo para la ocasión. La gente de sociedad puede ser muy difícil de tratar, además se fijan en los detalles de aquellos que los rodean. No todos son así, solo las personas que se creen estar por encima del nivel de otras.

—Entiendo perfectamente, señor Brown. No se preocupe. Mañana vendré con algo diferente que se acople a lo que pide. Si no necesita nada más, me retiro. Con permiso.

Hice una reverencia y le di la espalda, pero antes de que pudiera abrir la puerta, me detuvo su voz.

—Espera.

—¿Si? — Me di la vuelta para verlo. Estaba a unos pasos de mí, con las manos en los bolsillos de su pantalón. Su rostro no tenía expresión aún. De verdad que es una persona fría.

—Esta noche puede que trabajemos hasta tarde. Hay muchos compromisos que atender, reuniones que tienes que agendar, papeleos para resolver. El viejo Smith tenía mucha carga encima. Quería que supieras eso de antemano— informó.

De todos modos, ya estaba acostumbrada a quedarme con el señor Smith hasta muy tarde, ayudándolo con papeleos. Terminaba muy cansado el pobre. Es bueno que ahora se dedique a descansar. No sería diferente con el señor Brown. De todas formas, es mi trabajo como asistente.

—Entiendo, señor. Ya estoy acostumbrada, no se preocupe. ¿Necesita algo más?.

—No, puedes retirarte.

Volvió a su asiento y empezó a revisar unos papeles. Salí de la oficina y respiré profundamente. Me estaba quedando sin aliento cerca de él. Tengo que soportar eso. De todos modos, me siento muy feliz de que la persona de la cual estoy enamorada sea mi jefe.

Regresé a mi puesto de trabajo como de costumbre. Mis compañeras me preguntaron sobre la decisión del jefe, y les compartí lo sucedido. Su sorpresa fue evidente cuando mencioné el tema de mi vestimenta; estoy segura de que a partir de ahora cambiarán su forma de vestir. Las conozco bien.

No tuvimos muchas conversaciones, ya que está prohibido perder el tiempo en charlas poco productivas. Con el nuevo jefe, debemos seguir las reglas con más rigidez; al menos el señor Smith solía sonreír.

Llegó la hora de salida del personal, y todas se estaban marchando. Incluso me invitaron a ir a beber a un bar, pero tuve que rechazar la oferta, ya que debía quedarme con el señor Brown para finalizar algunos asuntos urgentes. Acababa de asumir su cargo, así que había mucho por hacer.

Además, no disponía de dinero para pagar bebidas. Lo que tenía lo acababa de gastar en el alquiler de mi modesto apartamento. Agradezco vivir sola; aunque mi abuela reside con mi abuelo, soy la única responsable de los gastos, por lo que da igual si vivo con alguien o no.

La situación con mis padres es otra historia que personalmente me resulta triste recordar. Por eso, prefiero enfocarme en el presente y no ser esclava de mi pasado; eso me ayuda a olvidar.

Después de que todos se marcharon, ingresé a la oficina del jefe. Lo encontré concentrado frente a la computadora, trabajando rápidamente, lo que indicaba que tenía una carga considerable. Sabía que también debía esforzarme al máximo; soy la que más se esfuerza entre todas mis compañeras, aunque recibo el mismo salario. A veces me parece injusto, pero este trabajo es lo que me sustenta y cubre mis gastos.

Tomé asiento a un lado de su escritorio, evitando estar justo enfrente para no sentir su mirada. La incomodidad de ser observada por alguien que te gusta puede descontrolar todo mi cuerpo.

—Por favor, revisa estos documentos —me dijo entregándome una carpeta. Solo con abrirla, la fatiga me invadió. Estaba exhausta después de un día agotador, y si me quedaba tarde, apenas dormiría unas pocas horas. Mi jornada comienza a las 7:00 de la mañana.

—Sí, señor. Antes iré por un café; eso me ayudará a mantenerme despierta. ¿Desea algo? —pregunté levantándome de la silla.

—No tomo el café de la cafetería —respondió de manera fría.

—Oh, ¿en serio? Qué lástima. Es delicioso y además es mi favorito. Creo que nada se compara con el de aquí. Bueno, en un momento regreso —me dirigí a la puerta, pero me detuve nuevamente al escuchar su voz.

—Entonces, tráeme uno —pidió. Su solicitud me sorprendió, pero salí para cumplir con su orden, pensando que también quería mantenerse despierto.

Fui a la cafetería y pedí dos cafés: uno caliente y otro frío para mí, ya que prefería esa opción. La cafetería suele cerrar tarde, ya que muchos del personal van allí y se quedan charlando. Incluso aprovechan para tener citas clandestinas, aunque nunca lo he intentado, suena emocionante.

Regresé a la oficina del señor Brown y le entregué su café. Él lo colocó en su escritorio, pero algo inesperado sucedió debido a mi torpeza. Derramé mi café frío sobre él; mis manos estaban resbalosas por el sudor, aunque no entendía por qué sudaban. El vaso se me resbaló y cayó sobre el pantalón de mi jefe. ¡Qué vergüenza!.

—Lo siento mucho, señor. Disculpe mi torpeza de verdad —me arrodillé y tomé mi pañuelo, limpié rápidamente el café derramado. Él no dijo nada, simplemente observaba lo que hacía. Me puse roja al notar que estaba limpiando sus muslos y otra parte más íntima también estaba manchada, pero no podía llegar hasta allí; solo limpié lo necesario.

—De verdad lo siento, señor. Arruiné su traje —me disculpé estando arrodillada delante de él, con la mirada hacia abajo. No podía mirarlo debido a la vergüenza que sentía en ese momento. Él seguía en silencio, pero en ese mismo instante, sentí que su mano tomó mi barbilla y me hizo alzar la mirada.

—No te tienes por qué arrodillar para hacer esto. Solo fue un accidente, no te preocupes. Ya lo limpiaste un poco. Continúa con el trabajo —me habló frío. Al parecer, no puede ser amable aunque lo intente, pero tampoco reaccionó de manera negativa. Pensé que lo haría, sin embargo, es como si no fuera nada para él. Me tengo que acostumbrar a su actitud. De todos modos, no es que sea tan mala del todo.

—Está bien, señor —me levanté y tomé asiento. Él continuó en la computadora como si nada. Otra persona no estaría tan tranquila después de echarle café encima, pero él no mostraba molestia, solo su rostro inexpresivo como siempre.

Me acomodé en mi asiento y comencé a revisar los papeles. Eran muchos, pero ya estoy acostumbrada a llevar en mis hombros ese tipo de cargas; para eso me capacité.

Ambos trabajamos en silencio, lo cual resultaba incómodo. No me sentía bien después de haber derramado el café sobre él. En mi primer día conociéndolo, ya era un desastre; yo soy un desastre.

— Scarlett —me sorprendí cuando dijo mi nombre. Me derrite cuando lo hace. Dejé lo que estaba haciendo y lo miré. Sus ojos azules me penetraron hasta el alma. Tragué en seco y aparté la mirada; no podía soportarlo—. Por favor, dame un masaje. Me siento cansado —al escuchar eso, las alarmas de mi cerebro se activaron.

—¿Eh? ¿Masaje? —pregunté como tonta, habiendo escuchado claramente. En verdad, soy un desastre cuando estoy cerca de alguien que me gusta; ya me había pasado anteriormente con alguien.

—Sí, un masaje. ¿No puedes hacerlo? —inquirió alzando una ceja, su mirada me decía "es una orden".

—Claro que puedo, enseguida lo hago —dejé los papeles en el escritorio y me puse de pie. Caminé hacia él y me paré detrás de su asiento. ¿Dónde debía masajear exactamente?.

—Señor, dígame dónde le gustaría el masaje —pregunté. Él señaló la parte de su cuello y hombros. Asentí y coloqué mis manos sobre él. Traté de controlar mis nervios; no sabía que estaría en una situación como esta. Froté suavemente sobre su camisa, haciendo pequeños movimientos suaves pero algo fuertes. A él parecía gustarle; cerraba sus ojos y se relajaba. La verdad, tocarlo me hace sentir un cosquilleo en el estómago. Qué bueno que me escogió como su asistente personal.

‍ Hice mi papel como masajista por un buen rato; en verdad, ya me sentía cansada. Ni siquiera había terminado mi papeleo. En ese momento, me distraje, ya que me estaba empezando a dormir allí de pie y, sin darme cuenta, estaba inclinada, pasando la mano cerca de su pecho. Se sentía duro y bien ejercitado. Cuando me di cuenta, él tenía mi mano agarrada como para que no pasara a otro lugar indebido, pero no decía nada. No me pidió que dejara de hacerlo ni que continuara. De inmediato, reaccioné y me aparté de él, haciendo una reverencia y pidiendo disculpas por ese desliz.

—Lo siento mucho, señor. No fue mi intención llegar a ese lugar. Me distraje y le pido nuevamente disculpas —le dije. Él solo alzó una ceja y me miraba fijamente. Como siempre, algo me molesta de él: siempre en silencio, sin mostrar alguna molestia. Eso me frustra porque no sé qué está pensando.

—¿Eras así con el viejo Smith? —preguntó. ¿A qué se refería? ¿Hacer masajes o ser torpe? De esas dos cosas, solo una acertaba, y era la de ser torpe. Sin embargo, el señor Smith me soportaba y me mantuvo con él por mi buen desempeño.

—¿A qué se refiere exactamente? ¿Hacerle masajes, como usted me lo acaba de pedir, o ser distraída? —devolví la pregunta.

—Las dos cosas —respondió de manera fría. En serio, odio esa parte de él. Ya sabía que no hay nada perfecto en este mundo, y por lo general, traen defectos.

—La verdad, sobre el masaje, nunca lo había hecho con mi anterior jefe. Usted es el primero que me pide eso. Y sobre lo distraída, pues siempre lo he sido. Le pido disculpas nuevamente por eso.

—Está bien, no te preocupes. No hiciste nada malo. Lo hiciste muy bien. Vuelve a lo tuyo —me dijo de manera calmada. Yo asentí y volví a mi asiento. Tengo que tratar de cometer menos errores, aunque él siempre diga que lo hago bien y no se sienta molesto, yo me siento incómoda.

Después de un largo rato de trabajo, miré mi reloj y ya era tarde. Tenía mucho sueño y no iba a poder mantenerme despierta. ¿Acaso íbamos a amanecer en la empresa?

— Scarlett, terminemos hasta aquí. Te ves cansada. Mañana continuamos —al oír sus palabras, me tranquilicé. Por fin, puedo volver a mi apartamento y dormir un poco. Mi cuerpo está demasiado cansado. Con el señor Smith no había trabajado de esa manera, y tampoco tan tarde. Lo hacíamos, pero no tan excedido.

—Sí, señor —me levanté de mi asiento, ordené los papeles en una carpeta y los dejé a un lado del escritorio. Recogí mis cosas y tomé mi bolso. El señor Brown ya se había puesto su saco. Vi su pantalón, y todavía me sentía apenada por derramar el café sobre él. No le di más importancia y me disponía a despedirme—. Señor Brown, me retiro. Nos vemos mañana. Espero que tenga una buena noche —me di la vuelta y tomé la manija de la puerta para irme, pero me detuve.

—¿Vas a irte sola a esta hora? —preguntó. Me di la vuelta y le sonreí, fue la primera vez que lo hice, pero era para demostrarle que ya estaba acostumbrada.

—Sí, lo hago todos los días. Mi apartamento no queda muy lejos. Solo me tomo treinta minutos de camino —para mí no era nada. La costumbre me hace verlo como algo insignificante. Me voy caminando todos los días, ya sea temprano o muy tarde.

—Te llevaré a tu apartamento. No deberías irte caminando hasta tu hogar. Puede ser peligroso, más a estas horas —me dijo. Obviamente, no iba a aceptar. No podría. No me sentiría cómoda que mi jefe me lleve hasta mi casa.

—No es necesario, señor Brown. Iré caminando. Además, pasaré por una tienda de mariscos de paso. No quiero causarle molestia. Ahora, si me disculpa, me retiro. Se me puede hacer más tarde —dicho eso, le di la espalda, salí de la oficina, cerré la puerta detrás de mí y solté un suspiro pesado. Me sentí bien que se preocupara, pero no podía aceptar que me llevara.

Salí de la empresa a paso rápido; no quería que ya cerraran la tienda de mariscos donde suelo comprar mi comida favorita, aunque muchas veces la cierran hasta muy tarde. Tanto había trabajado que no probé comida, solo el almuerzo.

Crucé la cuadra y llegué a la tienda. Por suerte, todavía estaba abierta. Pedí lo mismo de siempre y lo empacaron en una pequeña bolsa. Pagué y salí de la tienda, guardé un poco de dinero de mi último pago para mi comida. No suelo estar mucho en mi apartamento, así que no había hecho compras.

Caminaba por las calles solitarias. Hacía mucho frío, la verdad. Aunque la noche era hermosa, con una luna resplandeciente y las estrellas que decoraban el cielo, siempre corro con mala suerte. Unas nubes grises se estaban juntando, y pequeñas gotas de agua empezaron a caer rozando mi piel, la cual se erizaba. Eso era lo que me faltaba. Todavía me quedaba mucho por caminar y poder llegar a mi apartamento; a ese paso, llegaría empapada.

Comencé a caminar más rápido, pero la lluvia empezaba a intensificar. Mi ropa ya estaba completamente empapada; ni siquiera se me ocurrió llevar un paraguas. Habían anunciado por las noticias sobre las lluvias, ya que se acercaba el invierno. Como siempre, nunca tengo en cuenta esos detalles.

Mis pasos se hicieron más lentos. Dejé que la lluvia terminara lo que empezó y me dejara toda mojada. No se sentía tan mal, pero lo terrible era el frío. Mi comida estaba a salvo, cubierta con plástico y una bolsa. Por lo menos, algo salía bien. Muy buena hora para cenar.

Empezaron a escucharse los estruendos de los truenos, y el cielo se iluminaba con los relámpagos. Tan bonita que estaba la noche.

En ese momento, un auto muy lujoso se estaciona al lado de la calle, solo nos separaban unos pasos. Yo no le di importancia y seguí caminando. No estaba apurada; no es la primera vez que me alcanza la lluvia cuando me dirijo a mi hogar.

El auto aceleró y se estacionó a mi lado. ¿Pero qué le pasa? Mis pasos se detuvieron, y miré el auto. No podía ver quién estaba adentro, ya que los vidrios eran oscuros. Sin embargo, esperé a que alguien saliera. 

La puerta del coche se abrió. Lo primero que vi fueron esos zapatos elegantes que ya había visto antes. Una figura masculina muy alta, por cierto, se puso frente a mí con un paraguas. Lo miré con dificultad, ya que la lluvia estaba muy fuerte, pero cuando logré verlo con claridad, quedé en shock. Era el señor Brown. 

—Señor Brown, ¿qué hace por aquí? —pregunté, sorprendida. Me dio una mirada severa y tomó mi mano. Estábamos a punto de subir a su auto, pero me solté. No podía arriesgarme; estaba completamente empapada y su auto también se mojaría.

—No seas terca, está lloviendo fuerte y puedes enfermarte. Te dije que no debías venir caminando —comentó. Quizás debí aceptar su oferta desde el principio, pero ahora la situación era diferente; mi ropa estaba empapada.

—Lo sé, pero no puedo entrar a su auto. Mi ropa está demasiado mojada, ya me alcanzó la lluvia y no hay vuelta atrás. Debería seguir su camino; además, se está mojando por mi culpa —respondí. Aunque él tenía un paraguas, las gotas de agua lo salpicaban. Vi que frunció el ceño; evidentemente, se molestó.

—Sube al auto ahora. Es una orden. Si no lo haces, te despido por desobedecer. ¿Es eso lo que quieres? —Sí, estaba molesto. No tenía otra opción; aunque estuviéramos fuera de la compañía, seguía siendo mi jefe y podía tomar decisiones que incluso podrían llevar a mi despido por una tontería.

—Sí, señor —acaté la orden y me subí al auto, ocupando el asiento delantero a su lado. Él también se subió y cerró la puerta. Luego, colocó el paraguas en la parte trasera. Me abracé a mí misma, temblando de frío; era realmente espantoso. Mi piel estaba pálida, y mis dientes crujían. Regresar caminando, tal como él me lo advirtió, resultó ser una pésima idea.

En ese momento, sentí algo cálido sobre mis hombros. El señor Brown me ofreció su saco para mitigar el frío. Solo lo observé, sin decir nada. Ni siquiera un "gracias" salió de mi boca. Él arrancó el auto, pero no tenía idea de hacia dónde nos dirigíamos. No le había proporcionado la dirección de mi apartamento.

—Señor Brown, ¿adónde vamos? No le he dado mi dirección —pregunté. No obtuve respuesta; simplemente siguió mirando al frente mientras conducía.

Opté por no decir más, evitando molestarlo con mis preguntas. Además, su semblante denotaba molestia, y no me atrevía a abrir la boca por temor a ponerlo de mal humor.

Recosté mi cabeza en la ventanilla del auto mientras observaba la intensa lluvia. Me preocupaba cómo estaría mi abuela; el abuelo la cuidaba en casa desde que le dieron de alta. Necesitaba enviarles dinero pronto, ya que no trabajaban y eran ancianos. Mi abuela no tenía a nadie más que él para cuidarla. La vida no ha sido fácil desde la muerte de mamá.

Entre tantos pensamientos, me quedé dormida sin darme cuenta. Estaba agotada y sumida en un profundo sueño.

En mis sueños, reviví momentos felices con mi madre y mis abuelos: risas, abrazos, lindas palabras. Muchas cosas del pasado que no quería abandonar al despertar.

De repente, sentí que mi cuerpo estaba en el aire. Pensé que seguía en el mismo sueño, pero al abrir los ojos, me encontré en los brazos del señor Brown. Su rostro tan cerca del mío me sorprendió bastante.

—Señor, ¿qué está haciendo? Esto no es correcto. Puedo caminar —le dije, pero se quedó en silencio otra vez, ni siquiera me miró. Pude ver su rostro más de cerca; era perfecto, sin ninguna imperfección. No sabía su edad, pero parecía muy joven.

Dejé de mirarlo y dirigí mi atención hacia el frente. Estábamos frente a un apartamento lujoso. No quería imaginar cómo sería por dentro, pero definitivamente no era donde yo vivía. Lo más probable era que fuera su hogar.

Se quedó de pie frente a la puerta y me bajó al suelo finalmente. No podía soportar más la incomodidad. Luego ingresó una contraseña, y entramos. El interior era tan lujoso como lo imaginaba, algo a lo que no estaba acostumbrada. Él cerró la puerta y dejó las llaves en una pequeña mesa. Ambos estábamos mojados.

Comenzó a quitarse la camisa frente a mí, y entré en shock. ¿Cómo se le ocurría hacer tal cosa teniendo una mujer frente a él y siendo yo una extraña?.

—Señor Brown, espere... ¿qué está haciendo? —pregunté. Se quitó por completo la camisa, dejando al descubierto su bien trabajado torso. Se notaba que se cuidaba, y aparté la mirada apenas lo vi.

—Mi ropa está mojada por tu culpa, necesito quitármela —respondió. Entendía su punto, pero no era apropiado hacerlo delante de su asistente. Además, no comprendía por qué, en lugar de llevarme a mi apartamento, me trajo al suyo. Afortunadamente, era privado, porque de lo contrario, podríamos haber sido vistos, provocando rumores.

—Entiendo, señor. Creo que debería haberme dejado en mi apartamento. No quiero causar molestias —añadí. Por suerte, solo se quedó con sus pantalones y no se desvistió por completo. Le entregué el saco que tenía en mis hombros; ya había hecho suficiente por mí.

—Te quedarás aquí esta noche. Puedes volver a tu apartamento por la mañana para cambiarte. No importa si llegas un poco tarde al trabajo. De todas formas, es mi culpa que salieras a esta hora. Puedes tomar una ducha, llevaré la comida al microondas. Además, no pudiste cenar —dijo, quitándome la bolsa con mi cena de la mano. Era considerado, pero había un problema: no tenía ropa para cambiarme.

—Señor, pero... no tengo ropa conmigo —le comenté. Él estaba en la cocina colocando la comida en el microondas. Al decirle eso, volvió a mirarme.

—Te pondrás uno de mis camisones por el momento. Seca tu ropa para que mañana puedas regresar a tu apartamento y cambiarte adecuadamente —respondió. Tenía una respuesta para todo. Dejó lo que estaba haciendo en la cocina, se adentró en una habitación y luego volvió con una toalla y un camisón que me entregó.

Dejé mi bolso en la mesa y me dirigí al baño. Tomé una ducha relajante, sequé mi cabello y cuerpo con la toalla y luego me puse su camisón. Me quedaba grande, era obvio, pero lo incómodo era que no tenía ropa interior. Sin embargo, como era un pantalón y una camisa manga larga, al menos estaba segura.

Al salir del baño, metí mi ropa en una lavadora para que estuviera seca al día siguiente. Después de eso, salí de la habitación. Era extraño estar en el apartamento de mi jefe, usando su baño, su lavadora e incluso calentando mi comida. 

‌‌ Llegué a la sala y ahí estaba él, sentado en el sofá. Por Dios, seguía sin camisa. ¿Tan difícil era ponerse una?.

—Ya puedes comer, está caliente. Mientras tanto, tomaré una ducha —dijo antes de dirigirse a la habitación para ducharse. En verdad, quería salir de ese lugar. No quería parecer torpe teniéndolo tan cerca, incluso en el camisón estaba impregnado su perfume. ¿Era acaso un sueño? Si las demás supieran, se morirían.

Tomé la cena que había calentado para mí. Fue muy atento y considerado. No sabía si lo hizo porque me quedé tarde con él en la oficina. No debía tener otros pensamientos hacia él que no fueran laborales, pero resultaba imposible evitarlo. Aunque tampoco dejaba que se notara.

Terminé la cena y coloqué los platos en el fregadero, lavándolos. Luego, me senté en el sofá esperando a que saliera. Estaba inquieta. Obviamente, no pensaba dormir en la misma cama que él. Preferiría dormir en el sofá antes que eso.

Dentro de poco, se abrió la puerta y él salió, llevando solo un pantalón de tela para dormir. ¿Por qué demonios le costaba ponerse una camisa? Estaba delante de una mujer extraña; que fuera su asistente no significaba que debiera tener ese tipo de confianza.

—Vamos a la habitación, es hora de dormir —ordenó. Me quedé atónita al escuchar esas palabras. ¿Quería que durmiera con él? Era imposible; no podría hacerlo.

—Señor... ¿quiere que duerma con usted? —pregunté sorprendida, poniéndome de pie y mirándolo confundida. Él parecía sereno, como si no fuera gran cosa o estuviera acostumbrado a traer mujeres a este apartamento y dormir con ellas. En este caso, era diferente, ya que no íbamos a hacer nada indecente, al menos no de mi parte.

—Sí, te traje aquí no para que durmieras en el sofá. ¿Piensas que te puedo hacer algo? Si lo piensas, es mejor que alejes ese pensamiento de tu cabeza. No tengo intenciones contigo; eres solo mi asistente y no eres mi tipo —sus palabras se clavaron en mi pecho. Lo dijo de una manera fría e indiferente que casi me hizo llorar. No era su tipo, y solo era su asistente. Era bueno saberlo, así dejaba de actuar como tonta. Aunque me dolió lo que dijo, no lo dejé notar. No entendía por qué me traía hasta aquí y me daba sus atenciones si iba a recibir ese tipo de trato. Sus acciones eran buenas, pero sus palabras eran un asco.

—No se preocupe, no tenía eso en mente. Sé perfectamente cuál es mi lugar, por eso prefiero dormir en el sofá. No quiero mezclar ningún tipo de confianzas entre usted y yo. Como lo dijo, solo soy su asistente, y este tipo de cosas, como venir a su apartamento y usar su ropa, no es correcto. Ante otros ojos, se vería mal y se podrían crear malos entendidos —señalé. Tenía que establecer claramente mi posición sin ofender a nadie. Sabía perfectamente cuál era mi lugar y debía ocuparlo. No dormiría en la misma cama que mi jefe, por mucho que me gustara. Él ya me dejó claro todo sin necesidad de pedir una aclaración.

Al decirle eso, su rostro se tornó sombrío. Yo lo miré calmada; no podía obligarme a compartir la cama. Así que simplemente me dio la espalda y se adentró a su habitación. Si estaba molesto, no era mi problema. Él mismo me recordó algo que ya sabía. Solo utilicé sus propias palabras en su contra.

Me senté en el sofá soltando un suspiro cansado. ¿De dónde saqué el coraje para hablarle de esa manera? Es mi jefe; cualquier error podría costarme el empleo. Ahora estoy preocupada. Debo controlar más mi lengua. ¿Qué me costaba acatar su orden? No sé qué esté pensando de mí en estos momentos.

Me acomodé en el sofá como pude, sin almohada ni cobija. Sería una noche tormentosa para mi cuerpo. De todas maneras, no quería estar en este lugar. Qué hombre tan frío, malhumorado, indiferente y, sobre todo, su mirada sombría. Tanta perfección no podía ser verdad.

Me quedé dormida, pensando en qué pasaría al día siguiente. El señor Brown se fue a su habitación enojado. Lo pude sentir, aunque no me haya dicho nada. Solo con su mirada me bastaba para entender el mensaje. 

A la mañana siguiente, me desperté somnolienta, sintiendo mi cuerpo adolorido, aunque no era por haber dormido en el sofá.

Al abrir mis ojos, noté que mi cabeza descansaba en el pecho del señor Brown. Él tenía mi cuerpo bloqueado con el suyo, estábamos tapados con la manta y muy acurrucados. Mis ojos se abrieron al darme cuenta de la situación con mi jefe, pero no podía moverme; el señor Brown me tenía agarrada por la cintura fuertemente. ¿En qué momento sucedió todo esto?.

Permanecí quieta, sin moverme, y observé su rostro. Incluso dormido se veía guapo. Podía apreciar sus pestañas largas y sus cejas gruesas. Nuestras caras estaban muy cerca, y mi corazón casi se detuvo al sentir su respiración. ¡Necesitaba salir de aquí!.

A pesar de eso, no pude resistirme. Posé mi mano en su mejilla, tocándolo suavemente. No tenía barba, lo que lo hacía ver perfecto. No sabía su edad, pero parecía joven y me gustaba mucho.

No podía dejar de mirarlo mientras dormía, aferrado a mí como un niño que duerme con su peluche favorito.

Me preguntaba cómo había logrado llevarme a su cama mientras yo dormía. Se suponía que estaba enojado por lo que le dije, o quizás solo tuvo consideración con una mujer.

Las ganas de besarlo me invadieron al posar mi mirada en sus delgados y provocativos labios. Me sentía afortunada de ser su asistente personal y poder estar así con él. No sabía cómo me sentiría si otra mujer estuviera en mi lugar.

Cuando lo acariciaba, sucedió lo inesperado: el señor Brown abrió los ojos. No quería pensar que estuvo despierto todo el tiempo, solo haciéndose el dormido.

Quité mi mano de su rostro de inmediato; mis mejillas ardían por lo sonrojada que estaba. No sabía cómo explicar lo que estaba haciendo; simplemente no pude evitarlo.

Sentí que su agarre en mi cintura se volvía fuerte. Hubo un incómodo silencio entre nosotros. El señor Brown solo me miraba sin decir nada, con su rostro, como siempre, inexpresivo.

—¿Tanto te gusto que me admiras mientras duermo? —habló con una voz ronca. No podía distinguir si estaba molesto o simplemente lo tomó sin importancia.

—Yo... —mis palabras no salían de mi boca. No sabía qué decir, además, no era mi culpa. Yo no le pedí que me llevara hasta su cama mientras dormía.

—¿Tú...?.

—Lo siento mucho, señor. Creo que no debió traerme hasta su cama. —Por fin pude hablar, pero traté de evadir el tema. Sin embargo, mi voz se escuchaba algo apenada. Qué vergüenza sentí.

—No trates de cambiar el tema. No parecías incómoda al dormir conmigo. Me abrazaste toda la noche. Además, no podía dejar que durmieras en el sofá; estaba haciendo mucho frío. —Explicó. Sentí que mi respiración se acortaba cada vez más. Cuando hablaba de esa forma, mi cuerpo experimentaba una sensación extraña.

—Gracias de todas formas. Lo siento si le causé molestias y lo hice sentir incómodo. No fue mi intención. Sobre lo que acaba de pasar, no... lo pude evitar. Me disculpo nuevamente. —Hablé apartando mi mirada. Me estaba muriendo de la pena. No debí hacer eso.

—¿No lo pudiste evitar? —preguntó alzando una ceja—eso quiere decir que te atrae tu jefe —afirmó de manera egocéntrica.

—No, claro que no, solo... ¿sabe qué? Olvide el tema. —Declaré, ya quería irme de su apartamento. ¿Cómo puede hacerme esa pregunta? No me atrae; me gusta. Estoy enamorada. Es el hombre que amo como tonta. En verdad, estoy demente. Me enamoré de un hombre que solo miraba por fotografías, y ahora que lo tengo en frente, me gusta aún más. ¡Pero no puedo decírselo!

—Ya veo —susurró. Parecía calmado, pero jamás me esperé lo que iba a hacer después.

Me atrajo por completo hacia su cuerpo. Mis ojos se abrieron cuando sentí un gran bulto en mi abdomen. ¿Qué es esta sensación? ¿Es lo que creo que es? Miré dentro de las cobijas y era..."la cosa" de mi jefe. Lo miré y se notaba serio, pero luego se dibujó en su rostro una sonrisa torcida.

—S-señor Brown, ya debo irme, esto no está bien —dije con la voz un poco temblorosa. Mi cuerpo se estaba sintiendo extraño, y mis mejillas estaban rojas. Él me tenía atrapada en sus brazos sin dejarme mover. No podía negar que me gustaba ese cosquilleo, pero él sigue siendo mi jefe.

—Te vas cuando yo diga. Recuerda que estás con tu jefe —respondió. Yo cerré mis ojos haciendo una mueca extraña. Es que, en verdad, algo duro me estaba tocando. Era incómodo pero placentero.

—Señor Brown, en verdad quiero irme, por favor. No debería estar así con usted —añadí, abriendo nuevamente mis ojos. Él me estaba mirando detalladamente, pero no podía saber qué estaba pensando.

—Estamos en mi apartamento, nadie nos está viendo. Además, fuera de la oficina, puedes llamarme por mi nombre, Liam, o Liammy, como gustes.

¿Liam o Liammy? No puedo, estoy acostumbrada a decirle señor Brown. Además, ¿qué quiso decir o qué me dio a entender con "nadie nos está viendo"?.

—Señor Brown, por favor, esto se está saliendo de control. Es mi jefe, y no puedo tener este tipo de confianza con usted —hablé sonando severa, aunque por dentro estaba como un hielo recibiendo el resplandor del fuego.

—Te dije que me llamaras Liammy —señaló frunciendo el ceño. Lo último que quería era que se molestara. Con solo sentir su voz bastante seria, me daba miedo.

—Está bien, Liammy —me di por vencida.

Cuando aparté la mirada de él, sentí que su mano se posó detrás de mi cabeza, llevándome con fuerza directo a sus labios. Experimenté la unión de sus labios con los míos de una manera bastante feroz. Me sorprendí mucho ante su acción. Comenzó a besarme intensamente, y puse mis dos manos en su pecho para tratar de apartarlo. Sin embargo, era como si estuviera tocando a una roca inmóvil.

La verdad, no le correspondía, pero llegó un momento en que mis labios temblaron y se pusieron sensibles a los suyos. Terminé cediendo ante él, y pude sentir que ese beso tan húmedo se intensificó aún más. 

Me gustaba lo que hacía, pero en el fondo sabía que estaba mal. De un momento a otro, él me besa de la nada. Solo lo conocí el día anterior y se convirtió en mi jefe. Ahora, estoy besándome con él. Es un poco loca esta situación.

Por alguna razón, él no dejaba de besarme. Incluso llegamos a una posición bastante íntima. Se subió encima de mí, estábamos dentro de las cobijas, y pude sentir algo. Su mano estaba subiendo el camisón que llevaba puesto, acariciando mi abdomen y subiendo más arriba. Mi cuerpo estaba bastante caliente.

No pensé llegar a esa situación tan rápidamente. ¿Qué pensará de mí? ¿Que me entregué muy rápido?

Cuando sus besos llegaron a mi cuello, aproveché para apartarlo de encima y levantarme de la cama de manera rápida. Él se quedó en la cama con el ceño fruncido, y no pareció gustarle el rechazo.

—¿Por qué me hace esto? No debió traerme hasta aquí —reclamé. Él también se levantó de la cama y se puso en frente de mí, tomando mi mentón con fuerza. Había dicho que no soy su tipo, ¿qué le pasa?.

—Solo fue un beso, no te lo tomes tan en serio. Ya te dije que no eres mi tipo —recalcó nuevamente—. Toma tus cosas y regresa a tu apartamento. Nada de esto pasó.

Me sentí dolida cuando lo dijo de esa manera. En verdad, sabe cómo lastimarme. Primero dice que no soy su tipo, luego me besa, y después lo vuelve a recalcar como si fuera algo menor lo que acababa de pasar entre nosotros.

—Entiendo, me iré ahora —le dije, apartando su mano de mi rostro. Busqué la ropa que había secado la noche anterior y me la coloqué en el baño. Él había salido de la habitación muy tranquilo. Arreglé un poco mi cabello desordenado, mirándome al espejo, y salí del baño.

Dejé en su cama el camisón que me había prestado para dormir. Seguidamente, salí a la sala, y el señor Brown estaba hablando con alguien por teléfono. Salí del apartamento sin despedirme para no interrumpir. Me sentí estúpida. Apenas me conozco con él en persona, y empezamos de la peor manera. No me gusta para nada su actitud tan arrogante y su manera de tratarme. 
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Después de salir de su apartamento, opté por tomar un Uber que rápidamente me llevó a mi edificio. Al entrar, respiré aliviada, aunque ahora me sentiré incómoda cada vez que lo vea a la cara. Además, me molesta la manera arrogante en que se expresa.

Una vez en la ducha, me di un baño y salí envuelta en una toalla. Necesitaba encontrar un nuevo conjunto en mi armario, aunque no veo nada malo en mi estilo, debo seguir las órdenes de mi jefe.

Entre las opciones disponibles, elegí una falda de tubo que llega justo encima de mis rodillas, ni demasiado larga ni reveladora. Combiné esto con una elegante camisa blanca que ajusté por dentro. Luego, me puse unos tacones de aguja altos y sequé mi cabello negro y liso. Mis ojos, de color miel, según mi madre, son únicos; la extraño mucho.

Terminé de arreglarme y al revisar la hora, noté que estaba llegando un poco tarde, culpa del señor Brown. Sin preocuparme por preparar desayuno, tomé mi bolso y llaves, salí de mi apartamento y abordé un Uber para llegar a la empresa rápidamente. Aunque el dinero gastado en taxis podría haber sido suficiente para comprar un auto, es un gasto diario adicional. Para ahorrar, prefiero caminar por las noches.

Al llegar a la empresa, las miradas de mis compañeros se posaron en mí, probablemente debido a mi nuevo look. Sin embargo, noté que mis compañeras también habían cambiado su vestimenta, posiblemente influenciadas por lo que les dije. Era de esperarse, nadie quiere estar en la mira del señor Brown.

—¡ Scarlett, te ves genial! —me dijo una de mis amigas, con quien trabajo.

—¿Tú crees? Fue lo mejor que encontré en mi clóset —comenté.

—No lo dudes, te ves hermosa. Me encantan tus curvas, creo que me enamoré —dijo divertida.

—Deja de decir tonterías. También cambiaste tu atuendo. Fue buena idea, así no harán ningún comentario sobre ti —susurré.

—¿Verdad que me veo bien? Mi hermana me ayudó a escogerlo —señaló.

—Te ves divina. Por cierto, ¿ya llegó el jefe? Estoy un poco retrasada —pregunté, aunque estuve con él esta mañana; me encanta la puntualidad.

—Llegó hace rato. Está en la sala de juntas con los directores. Deberías estar allí. Date prisa —me informó. Había olvidado esa reunión, además, tengo papeleo pendiente.

—Hubieras empezado por ahí. Lo olvidé por completo —dije, dirigiéndome a mi puesto de trabajo para buscar unos papeles.

—¡Suerte! —escuché a lo lejos. Eso es lo que necesito en este día.

Tomando unos cuantos papeles, entré a la sala de juntas dando un respiro. Cuando estuve adentro, todo quedó en silencio, lo cual resultó incómodo. Las miradas de los directores se posaron en mí, al igual que la de mi jefe.

—Lamento la tardanza —me disculpé dando pasos al frente.

—Vaya, señorita Scarlett, se ve usted muy hermosa el día de hoy. Pase, por favor —comentó el director de ventas. Le regalé una sonrisa por su halagador comentario.

—Gracias, señor —dije al pasar y me senté al lado del señor Brown, quien como siempre mantenía su rostro sin expresión. Me sentí tan incómoda con él por lo que había pasado en la mañana que ni siquiera pude mirarlo.

La junta se prolongó durante una hora. Se discutió mucho sobre el nuevo puesto presidencial del señor Brown, además de proyectos que el viejo Smith no logró cerrar. Más carga para mis hombros. Ya me urgía salir de la sala de juntas; no miraba a mi jefe, pero podía sentir su mirada sobre mí.

Finalmente, la reunión concluyó. Momentos después, las chicas me invitaron a almorzar. No me di cuenta de cuándo pasó el tiempo tan rápido, pero acepté de inmediato, ya que no tenía que pagarlo; eso me ahorraría dinero para la cena.

— Scarlett, ¿cómo te llevas con el jefe? ¿No es tan estricto contigo? Tiene una cara de trueno que da miedo —preguntó Madison, una de mis otras compañeras.

—Pues supongo que bien. Saben que ayer empecé con él. Es estricto, pero puedo acostumbrarme —respondí sin rodeos, aunque si supieran que me besé con él esta mañana...

—Es muy guapo nuestro nuevo jefe. Sin embargo, ríe muy poco y siempre está serio. Qué lástima —comentó Olivia, mi mejor amiga.

—¿No saben si tiene pareja? —preguntó Madison.

—Hasta donde yo sé, creo que no tiene. Bueno, no se sabe con exactitud. El señor Brown no le gusta hablar sobre su vida privada, y mucho menos a los medios. Es reservado en esa parte, así que nadie sabe —respondió Olivia. Sentí alivio; puede que no tenga pareja. Si hubiera sido así, la hubiese presentado en la empresa. Aunque yo no sea el tipo de mujer para él, me alegra que no tenga a otra en su vida. En verdad, me gusta ese hombre, aunque sea arrogante.

—¿Scarlett? ¿En qué piensas? —La voz de Olivia me sacó de mis vagos pensamientos.

—Oh, nada chicas. ¿Qué decían?.

—Hablamos sobre nuestro guapo jefe. ¿No te parece un hombre bastante sexy? —me preguntó Madison con una sonrisa pícara.

—Qué preguntas haces, Madison. Es guapo, no lo niego, pero no creo que se fije en cualquier mujer. Es una persona muy fría y reservada. Además, debe tener estándares muy altos.

—Es cierto. Mejor me fijo en otros horizontes menos complicados. ¿Qué tal si vamos esta noche al bar? Unos amigos me invitaron —propuso Madison, pero no tengo dinero para gastar en alcohol.

—Yo paso. Tengo que ahorrar para las medicinas de mi abuela. Vayan ustedes —me negué, aunque tenía ganas de ir a divertirme.

—Por eso no te preocupes, las bebidas las pagarán ellos. Todo es gratis, por algo las
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